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Número 10. DominfíX) 6 de Marzo de 1881. Año I . 
P E R I Ó D I C O D E I N T E R E S E S M A T E R I A L E S 
CIENCIAS, LETRAS, ARTES, Y CONOCIMIENTOS ÚTILES. 
PRECIOS DE SUSCUICION. 
En Antequera 12 rs, trimestre. 
Vlu los demás puntos de la Península. 15 » id. 
Pago anticipado. 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n calle de Mesones, N ú m . I.0 
PRECIOS DE ANUNCIOS. 
Edictos y comunicados 2 rs. línea. 
Anuncios en la cuarta plana 50 cents, línea. 
Id. permanentes, á precios convencionales. 
Sobre los intereses políticos se hallan los de la admin i s t r ac ión , germen del bienestar de los pueblos: lié aqui nuestra bande ra .» 
ENCICLOPEDIA. 0) 
APUNTES 
H I S T Ó R I C O S G E O G R Á F I C O S 
SOBRE DESCUBRIMIENTOS 
MARÍTIMOS Y CONTINENTALES. 
I I . 
Quedaba el África en su mayor parte des-
conocida, cuando los portugueses reciénte-
monte separados de España, se impusieron, por 
necesidad el deber de explorarla en su parte 
occidental: y animados de cierta pasión á los 
viajes y descubrimientos, se empeñaron en 
dejar por embustera á toda la antigüedad 
griega y romana, como también á la ciencia 
de la edad media; probando con experiencias 
decisivas que la zona que hasta entonces se 
había tenido por inhabitada, era tan accesi-
ble como las regiones templadas. 
Era el año de 1411 cuando se organizó una 
e^pediolon, la cual no solamente dobló citan : 
temido cabo do Nouii, sino que l iego ai cabo 
de Bojador. Entonces empezó, para este pue-
blo, una serie de sucesos y de triunfos que le 
afianzó una gloria imperecedera. 
Los intrépidos portugueses, doblaron el ca-
bo y descubrieron el rio Senegal, reconocie-
ron las playas que se estienden de cabo Blanco 
á cabo Verde, abordaron a las islas que lle-
van el nombres de este último cabo, y toma-
ron á su vuelta posesión de las Azores, situa-
das á 900 millas del continente africano. 
' Algunos años después, atravesaron los por-
tugueses la linea equinocial, y patentizaron el 
hecho, hasta entonces dudoso, de que la zona 
tórrida no solo era habitable, sino también 
muy fértil y muy poblada. 
Después de haber hecho nuevas esplora-
ciones en los reinos de Benin y Congo, llega-
ron los portugueses al cabo de las tempesta-
des, sin determinarse á pasar más adelante. 
Pero llegó el año de 1497, y en él dobló 
Vasco de Gama el cabo de Buena Esperanza 
y llegó á la India después de haber dado 
vuelta al África. 
En tanto que los portugueses se abrían 
un camino para las. Indias orientales, los es-
pañoles lo encontraron para la América. 
Inútil sería relatar aquí todas las dificulta-
des, todos los obstáculos que opuso la igno-
rancia fanática de aquella época á la reali-
zación del grandioso proyecto de Colon. Esta 
es una historia que todo español la sabe hasta 
en sus más minuciosos detalles: y solo nos 
concretaremos á rendirle en justo homenage 
una ovación más, al inmortal Genovés que 
con tanto heroísmo, abnegación, constancia 
y sufrimiento, supo llevar á cabo su vasto 
proyecto. La primera isla que divisó Colon fué 
la de Guanachani, que después se llamó San 
Salvador, y sucesivamente la de la Concepción, 
la Fernandina, la Isabela, Cuba y Haití, que 
recibió el nombre de la Española. Hay quien 
cree, que Américo Vespucio, estuvo un año 
antes que Colon en el litoral de la Guyana y 
tierrra firme. Sea lo que fuere lo cierto es se-
gún parece, que este sabio florentino de quien 
America tomó el nombre, reconoció con toda 
exactitud aquellas zonas. 
(I) Los m á s de los trabajos do esta sección serán 
incdiios, cácr i los expresameale para EL ASTEQOEBÍNÓ C 
i rán lodos firmados por sus autores. 
Sucediéronse unos á otros los descubri-
mientos por espacio de algunos años. 
Yáñez Pinzón llegó en 1500 al Brasil, y tres 
meses después Alvarez Cabral llegó á este 
mismo litoral, que dió en propiedad á los so-
beranos portugueses: en tanto que Gaspar 
Corterreal descubrió al Labrador. 
Ponce de León en 1G12 descubrió la Flori-
da, y tres años después Juan de Dios Solís 
dió conocimiento del rio de la Plata. 
Magallanes, uno de los más famosos descu-
bridores hizo constar en 1520 la existencia 
del estrecho que lleva su nombre, y divisó 
la tierra de fuego. 
Nuñez do Balboa surcó la inmensidad del 
Océano Pacífico, de quien tomó posesión en 
en nombre de España. Según se cuenta, se 
metió en agua hasta la cintura y sacando su 
espada lo declaró solemnemente propiedad 
del rey de España. 
Frobisber ejecutó tres viajes desde 1576 á 
1578, dando por resultado algunos descubri-
mientos entre ellos el estrecho que lleva to-
davía su nombre. 
John Davis en sus esploraciones hechas en 
1585, 86 y 87 esclareció la geografía de las 
regiones polares del Norte. 
Hudsond hizo cuatro viajes desde 1608 á 
1611, en busca del paso que tanto tiempo 
hacía se estaba buscando, parces sounicarse 
por aquella parte con la India. En el úl-
timo de estos viajes descubrió el mar que 
lleva su nombre. 
A pesar de haberse propagado tanto la afi-
ción á viajar, y apesar de haberse hecho 
tan multiplicados descubrimiontos, la ciencia 
geográfica permanecía envuelta en sus primi-
tivas nebulosidades. 
Para convencerse de eeta verdad basta 
echar una ojeada sobre los mapas de la edad 
media. Nada más curioso que estos mapas. 
Las ciudades principales del mundo, están 
marcadas por casitas ó por iglesias tosca-
mente dibujadas: Jerusalen en el centro del 
globo: el paraíso rodeado de verdosos árboles: 
los vientos personificados en las divinidades 
de la fábula y sentados alrededor de la tierra: 
el África terminando en el cabo de Noun: 
las célebres estatuas de las Canarias golpean-
do sobre la cúspide de una torre las costas 
de este continente prolongándose á medida 
que los portugueses las descubrían: y la Abi-
sinia con su Preste Juan cubierto con una 
espléndida mitra. Este era el tiempo de las 
leyendas populares y de los cuentos encan-
tados. Hemos nombrado! al Preste Juan y lo 
daremos á conocer, aunque ligeramente, tal 
como se creía en aquella época. 
El nombre de este personage se empezó á 
oir á mediados del siglo X I I - Creíase enton-
ces en la existencia de un príncipe pontífice 
llamado Juan, que gobernaba ciertos estados 
de la parte allá de la América y de la Per-
sia. Éste príncipe profesaba el nestorianismo 
pasó á la Abisinia en donde reinó tres ó 
cuatro siglos. Era tan rico como poderoso: y 
tan temido de sus vecinos como querido de 
sus súbditos. Tanto en Ásia como en África 
fué un monarca formidable que vivía en un 
mundo maravilloso en donde mandaba como 
señor omnipotente. 
La tradición del Dorado no estaba menos 
acreditada en América, como también la del 
reino de Paititi. En este país imaginario, ha-
bía como en el antiguo jardín de las Hes-
péridos, tesoros inagotables para el venturoso 
mortal que tuviera la dicha de encontrarlos. 
El imperio de Paititi se suponía situado en 
las fértiles campiñas del Marañen, y que fué 
fundado por los Incas, 'cuyos descendientes 
sabían ocultarse á los españoles por medio de 
encantos. 
Y todo esto se creía hacia el año do 1660 
De lo cual resulta, que en el último período 
de la edad media hubo también su geografía 
mítica, á pesar de los progresos debidos á los 
viajes. 
Abierto el Océano Pacífico por Magalla-
nes, como queda dicho, á las flotas europeas 
fué esplorad3 por los más atrevidos navegan 
tes. Suares descubrió las islas Maldivias: los 
portugueses las Molucas: Juan Fernandez la 
isla de su nombre y la nueva Zelanda: Al-
varo Mendoza las islas de Salomón, la de 
Santa Cruz y después las islas de la reyna 
Carlota. Lamaire y Shotcn descubrieron en 
1615 La Tierra de los Estados, que forman 
parte de la Tierra de fuego y el cabo de Hor-
nos. Desde entonces quedó abierto un nuevo 
camino á las naves que teniendo que pasar 
al Océano Pacífico, temían las tempestades 
¿el estrecho de Magallanes. 
El memorable viaje de Abel-Tasman, fué 
causa de que la geografía hiciera rápidos 
progresos en la Oceanía. 
No pasaremos en silencio los doGeal cimien-
tos de los rusos en el Norte del Asia. Estos 
no conocían á primeros del siglo X V I I las 
playas septentrionales de la Siberia: pero las 
conquistas y la guerra le abrieron á los czares 
el camino de esta inmensa región y en menos 
de un siglo, toda el Asia Boreal, desde las 
fronteras de la China hasta el Océano glacial 
quedó reunida á la corona Moscovita. 
Entramos ya en un periodo en que por 
tanto tiempo atrasada iba la geografía á em-
prender una marcha tan rápida como segura. 
Todas las naciones europeas estimuladas 
por la gloria y la ambición de extender sus 
dominios, se aprestaban á preparar espedi-
ciones marítimas mandadas por hábiles ma-
rinos, acompañados de los más entendidos 
geógrafos. 
Sería nunca acabar si hubiéramos de con-
eignar en las cortas dimensiones de este ar-
tículo los descubrimientos que en sus largos 
y peligrosos viajes, hicieron las expediciones 
esploradorae con provecho de la geografía y 
de la hidrografía. 
DIEGO DEL Pozo GUZMAN. 
ALGO SOBRE LA VIDA DE LOS 
INSECTOS. 
Muchos son los naturalistas que han prac-
ticado el estudio de la anatomía de los insec-
tos, y todos han quedado perplejos al ver que 
estos seres carecen de órganos análogos á 
nuestro sistema de respiración. A pesar de eso, 
no han tardado en ver que, el cambio de ele-
mentos gaseosos con la atmósfera es en ellos 
tan activo como en nosotros y hasta como en 
las aves. 
Así es que el cuerpo do estos diminutos 
animales se halla ocupado enteramente por 
el íiúido vivificante, que circula por conduc-
tos construidos con admirable arte. 
En la mosca, por ejemplo, su sistema respi-
ratorio es uno de los más perfectos modelos 
que ^pudieran inventar nuestros ingenieros 
para regularizar la distribución del agua y del 
gas del alumbrado por las casas y ciudades. 
Figurémonos tubos formados por membra-
nas finísimas separadas entro sí por un hilo 
enrrollado en espiral. Se observa que cada 
uno de estos tubos está terminado por un 
bosque de pelillos de tal modo situados 
que impiden el paso al polvo más ténue. 
Tal es su perfección hasta en los menores 
detalles, que jamás se cansa uno de estudiar 
los orificios en que termina tan maravillosa 
canalización. 
Con justa razón se considera el cuerpo del 
insecto como un vasto pulmón que corre, 
salta y vuela con velocidad incalculable. Por-
que esas tráqueas, cuyo diámetro no es' com-
parable ni con los más finos tubos capilares 
do nuestros gabinetes físico-químicos, pene-
tran hasta las más recónditas profundidades. 
A esta maravillosa disposición es á la que 
debe un ser tan pequeño el poder desplegar 
una tan grande energía. 
Cuando el animal está quieto, el aire entra 
con cierta lentitud en la red que su cuerpo 
encierra. Mas tan luego como el animal em-
pieza á ejecutar el movimiento, la rapidez del 
cambio de lugar de su individuo aumenta 
los contactos con el ñúido, y por el interior 
de su sistema respiratorio pasan masas de 
aire de un volumen considerable relativaincii-^ 
te. No se parecen los insectos á nosotros, po-
bres seres humanos, á quienes la menor agi-
tación sofoca. El movimiento alimenta la lo-
comoción de nuestros hércules liliputienses 
La más precipitada carrera sirve para estimu-. 
lar en el animal los deseos de correr más de 
prisa. Es como si se atizara un fuego que 
está ardiendo. 
De aquí resultan fenómenos singularísimos 
de producción de calor en esos hornos vi-
vientes tan bien organizados. La esfinge, in-
secto del órden de los lepidócteros, parece 
que arde cuando revolotea alrededor de una 
flor; y por el contrario cuando está quieta, su 
temperatura apénas exedo á la del aire. 
Cálculos bien fundados nos dicen que, una 
mosca puede recorrer á pié una distancia do 
450 metros en una hora; y que, siendo la se-
paración de sus patas de un milímetro, da 
este ágil díptero más de 500.000 pasos. 
Una persona que anduviera de tal suerte 
llevaría una velocidad de cerca de 400 kiló-
metros. 
El salto de la pulga lo calculan en 260 ve-
ces el tamaño de su cuerpo. A este tenor, para 
un hombre sería cosa de juego saltar por en-
cima de las torres más elevadas, y habría que 
construir alrededor de las cárceles paredes de 
medio kilómetro de altura. 
Un naturalista ha hecho notar que la tie-
rra sería demasiado pequeña para nosotros, 
si estuviéramos dotados de una vitalidad 
proporcional á la de los insectos, porque lle-
garíamos fácilmente á los confines de nues-
tro planeta. Mas por una razón del mismo gé-
nero, nuestro globo es sobrado grande para 
que le puedan explorar hombres hormigas. 
Si la naturaleza hubiese creído degradar-
se, conservando el molde de los seres inferio_ 
res, probablemente no habría poblado la tic. 
rra sino de hombres. Pero sus favoritos no 
hubieran podido vivir en el estado do aisla-
miento. Compréndese tan difícimente un glo -
bo sin especies sacrificadas, como una socie-
dad compuesta solamente de Sócrates, Pla-
tones y Epaminondas. Los brutos y los mal-
vados desempeñan en la armonía universal 
el mismo papel que las serpientes y los lo-
bos; juegan con las sombras al lado do los 
que juegan con la luz. 
EL ANTEOUERANO. 
Tal vez no sea la tierra sino un inmenso 
animal, scgim ha tratado ingeniosamente de 
consignarlo el gran alsaeiano Streue Dnrkheim 
en su Fi losof ía de la Naturaleza: pero 
nuestro ojo es tan poco .a propósito para con-
templarla cu su conjunto, como el de la mos-
ca para darse cuenta -de la forma de nuestras 
facciones ó de la expresión de nuestra fiso-
nomía. 
ANTONIO MIR GÜUSIKO, 
C R Ó N I C A N A C I O N A L . 
Dice el Mario Españd: 
((Parece que el Sr. marqués de Villadarias 
se ha separado de la unión católica, dirigien-
do al pretendiente una carta, en la cual hace 
constar, segim se nos dice, su arrepentimien-
to. » 
El domingo 19 ocurrió en MauáaniEa (Huel-
va) un suceso dramático y terrible. El jóven 
D. Enrique Jiménez, recien casado con una 
señorita del pueblo y avecindado en Sevilla, 
había pasado al mismo para asistir á la boda 
de una cuñada, y al dirigirse á misa en com-
pañía de su esposa, fué acometido por otro 
jóven, de familia decente y considerada, que 
"había pretendido, en vano, la mano de la mu-
jer de aquel. Varias heridas de arma blanca 
le causó el agresor, y una que le atravesó el 
corazón le produjo la muerte casi en el acto. 
Fué un espectáculo de conmoción y terror 
para los fieles que había en la iglesia ver 
entrar de improviso al herido y caer muerto 
en medio de aquellos. El agresor, que ya al-
guna vez dió indicios de enagenacion mental, 
se halla preso. 
El licénciamiento de los soldados del re-
emplazo de 1878 se- verificará en el presente 
mes. 
<^  
Entre unas malezas de las afueras del pue-
blo de Sagrada (Valladolid), háse encontrado 
un cadáver ensangrentado perteneciente á un 
vecino de aquella población, que había sido 
muerto á hachazos. 
La Gacela lia publicado una real órden sa-
cando á traslación la cátedra de anatomía de 
la Universidad de Granada. 
Dice E l Isl&ño de Pamplona, que en aguas 
de Pollensa ha sido cogido un tiburón que 
medía más de veinte palmos de longitud. 
En el pueblo de Pollos (Valladolid) se ha 
desarrollado la epidemia variolosa. 
En un sitio conocido por Pondo de Vall-
doncella (Barcelona)ha sido encontrada una 
jóven con 39 heridas de arma blanca en ia 
cabeza, espalda y brazo derecho. 
El obispo de Urgel ha telegrafiado al gobier-
no anudándole que ha llegado á un perfecto 
acuerdo con el delegado francés en las bases 
estipuladas ya, sobre las cuestiones que se 
habían suscitado en la república de Andorra. 
Añade que se ha acordado dar un manifiesto 
á los andorranos, participándoles el resultado 
de las conferencias. 
Se ha remitido al embajador de España en 
Roma, para que lo entregue á Su Santidad 
en nombre de SS. MM., el magnífico regalo 
que le hacen, consistente en un cáliz, patena, 
copón, vinajeras y campanilla, de oro, pri-
morosamente cincelado. 
En la fonda Peninsular de Barcelona se ha 
suicidado un caballero muy conocido en la 
alta sodiedd de Málaga, que viajaba con una 
sobrina suya. Parece que su fortuna asciende 
á 9.000000 de reales. 
Dos tiros de revolwer pusieron fin á sus días 
y cuando acudieron ¡los criados encontraron 
al forastero tendido en el lecho y bañado en 
su propia sangre. El Sr. López Chicoy, juez 
de primera instancia del distrito del Pino 
que acudió al lugar del siniestro, dipuso á 
ruego de la sobrina del difunto, que el cadá-
ver quedase en la fonda en vez de ser tras-
ladado al hospital, como se efectúa en tales 
casos, debiendo haberse efectuado hoy la au-
topsia. 
El difunto ha dejado dos cartas, la una con-
tiene sus disposiciones testamentarias, en las 
que se dice existe un legado de 4000 duros 
para subvenir á los gastos é indemnizar los 
perjuicios que se puedan haber ocasionado 
á la fonda, y en la otra dice que no se cul-
pe á nadie de su muerte. 
Así lo dice la Qaceta de Cataluña. 
CRONICA E X T E R I O R . 
Lóndres, 26. 
Se acaba de recibir un telégrama de la 
colonia del Cabo anunciando que se han ro-
to las negociaciones de paz entre los ingleses 
y los basutos. 
Lóndres, 24. 
El Mwning Pots, dice esta mañana que 
él Perú ha solicitado la mediación de Ingla-
terra, Francia é Italia para liacer el tratado 
de paz con Chile. 
Los periódicos rusos refieren la detención 
de tres revolucionarios, llevada á cabo en 
Kief. A las tres de la tarde penetraron en el 
restaurant de Mad, G-rebemistchek tres per-
sonas, dos mujeres y un jóven, saliendo á los 
diez minutos del establecimiento. La policía 
los seguía hace tiempo con objeto de conocer 
sus domicilios, y con efecto, cada cual entró 
en una calle diferente de la calle Schoulavsky 
donde fueron presos. Conducidos después á la 
inspección de policía, se dispuso fueran regis-
trados los domicilios de las personas deteni-
das, encontrándose en ellos gran cantidad de 
ejemplares sediciosos dirigidos á la clase 
obrera, y multitud de programas de los tra-
bajadores del Mediodía. También fueron ha-
llados otros escritos subversivos, rewolvers, 
etc. Entre los papeles recogidos se ha encon-
trado una sentencia de muerte pronunciada 
contra Mr Kerobkof, jefe de los talleres del 
arsenal de Kief. 
Lóndres, 24. 
Ayer el presidente del Consejo de ministros 
Sr. Gladstone, al apearse del carruaje para 
entrar en su casa resbaló, dándose un fuerte 
golpe en la cabeza contra el estribo del co-
che, causándole una profunda herida. 
Hoy permanece en cama algo grave. Con 
este motivo se ha prohibido la circulación de 
carruajes por Downíng Sircot, donde mora 
el ilustre hombre de Estado. 
C R O N I C A L O C A L . 
Publicamos con gusto el siguiente precioso 
soneto que, para su inserción en EL ANTEQUE-
RAISTO, nos remite nuestro particular amigo é 
ilustrado colaborador Sr. D. Fulgencio Rami-
rez y Moreno. 
CON MOTIVO DEL SOLEMNE SETENARIO 
que se consagra en estos dias 
A NTRA, SRA. DEL SOCORRO, 
SONETO. 
¿Porqué se agita el pueblo Antequerano 
y al Templo acude con piedad creciente, 
de gozo henchido y de entusiasmo ardiente, 
cual si influjo sintiera sobrehumano? 
¿Porqué ofrece con júbilo cristiano 
á la Madre de Dios culto ferviente, 
y conserva la fe viva, explendente 
que Satán quiso arrebatarle en vano ? 
Es que en la recia tempestad bravia 
de rastrera impiedad, la Virgen Pura 
celestes gracias con amor la envía; 
y en gratitud profunda á su ternura, 
él celebra el SOCORRO de María 
y cifra en este NOMBRE SU ventura. 
FULGENCIO RAMÍREZ. 
Antequera 3 de Marzo de 1881. 
* * 
l E l viernes último tomó posesión de su ca-
nongía en la Metropolitana de Sevilla nuestro 
paisano y amigo Sr. García Sarmiento, Al-
gunos antequeranos, con quienes mantiene 
estrechas relaciones de amistad, salieron el 
dia anterior para tener el gusto de acompa-
le en aquel acto. 
* ' * 
El viernes 4, á las diez de la mañana, falle-
ció después de penosa y larguísima enferme-
dad el Excmo. Sr. Mariscal de Campo D. Joa-
quín González del Solar. 
A su viuda, á sus hijos y á sus numerosos 
parientes y amigos enviamos nunstro más 
sentido pésame. 
La Conferencia de S. Vicente de Paul, de 
esta Ciudad, celebrará la junta general de •cua-
resma esta noche á las siete y media en la igle-
sia de S. Sebastian. Los individuos que la 
componen deseando adquiera en esta locali-
dad el desarrollo correspondiente átan benéfico 
instituto, ha invitado á todas las personas que 
pueden prestarle su cooperación moral, per-
sonal ó material, entre las que se cuenta el 
Sr. Manterola, que tenemos entendido diri-
girá su elocuente voz á los concurrentes para 
exhortar á los socios, como es costumbre en 
esos actos, y recomendar á lOs demás ayuden 
y protejan una obra tan esencialmente cari-
tativa y civilizadora. 
Las personas que por omisión ú olvido no 
liayan recibido esquela de convite pueden 
darse por invitadas en virtud del presente que 
publicamos, con gusto, en nuestro perió-
dico, accediendo á los deseos de los Sres. que 
componen la Junta directiva, y como prueba 
de nuestra adhesión á todo lo que contribuya 
al bien de la humanidad y lustre de esta po-
blación. 
En la solemne función religiosa de S. Juan 
de Dios predicará este año el Sr. Manterola 
tf: * * 
De el B. O. de la Provincia, fecha 2 del co-
rriente, tomamos lo que sigue: 
OBISPADO DE MÁLAGA. 
Junta Diocesana de edificación y reparación 
de templos y edificios 
•eclesiásticos. 
ANUNCIO. 
o 17. En virtud de lo dispuesto por Peal 
órden de 4 del comente se ha señalado el dia 
7 del próximo mes de Marzo á la hora de la 
una de su tarde para la adjudicación de las 
obras, en pública subasta, del templo parro-
quial de S. Sebastian de Autequera bajo el 
tipo del presupuesto de contrata importante 
la cantidad de 12.436 pesetas y 78 cénti-
mos. 
La subasta se celebrará en los términos 
prevenidos en la Instrucción publicada con 
fecha 28 de 1877, ante esta Junta Diocesana 
hayándose de manifiesto en la Sectetaria de 
la misma, para conocimiento del público, los 
planos, presupuestos, pliegos de condicio-
nes, y memoria explicativa del proyecto.» 
Como de todo lo que redunda en bene-
ficio de Antequera, nos alegramos grande-
mente de esta, al parecer, disposición testa-
mentaria del antequerano Ministro de la 
Gobernación, no dudamos, ni por un mo-
mento,, que la inversión de la jrespetable can-
dad concedida sé hará con todas las forma-
lidades legales para tales casos establecida, 
y con el tacto y previsión que reclaman las 
especiales circunstancia del templo favoreci-
do. En la parte del edificio que estrictamente 
constituye el templo y sus mas precisas de-
pendencias no creemos haya necesidod de 
costosas obras, y si solo de ligeros repasos: 
lo verdaderamente ruinoso es esa aglomeración 
de mezquinas construcciones, que lindan con 
la calle del Gato, estrechándola y deformán-
dola, y se apoyan sobre la esbelta torre y cos-
tado izquierdo del templo, afeándolo extraor-
dinariamente y convirtiendo sus inmediacio-
nes en foco de inmoralidad y depósito de in-
mundicias. Este es, en nuestro sentir, el punto 
capital de la reforma; y sobre él llamamos la 
atención, tanto del ilustrado párroco de S. Se-
bastian como de nuestra primera autoridad, 
cuya activa gestión y constante empeño por 
las mejoras locales son de todos bien conoci-
das. Creemos llegada la hora del ensanche y 
reforma de esa inmunda calleja, y estamos se-
guros de que ningún buen antequerano pon. 
drá el más leve obstáculo á esa mejora tan 
justa, tan necesaria y tan ardientemente de-
deseada. Que nuestro buen Párroco y celoso 
Alcalde deberán estar en perfecto acuerdo 
para ella es cosa que nadie duda; y de este 
acuerdo y armonía lo esperamos todo. 
En el mismo número de la publicación citada 
encontramos este otro 
ANUNCIO. 
En virtud de lo dispuesto por Real órden de 5 
deL corriente se ha señalado el dia 7 de Marzo á 
la una de su tarde para la adjudicación en pú-
blica subasta de las obras de reparación del con-
vento de Carmelitas descalzas de la Encarna-
ción de Antequera, bajo el tipo del presupuesto 
de contrata importante la cantidad de 6.845 pe-
setas, 54 céntimos. 
La subasta se celebrará en los términos pre-
venidos en la Instrucción publicada con fecha 
28 de Mayo de 1877 ante esta Junta Diocesana, 
hallándose de manifiesto en la Secretaría de la 
misma, para conocimiento del público, los pla-
nos, presupuestos, pliegos de condiciones y me-
moria esplicativa del proyecto.» 
Felicitamos cordialmente á las buenas Ma-
dres (sin hijos) y si á mal no lo toman, nos per-
mitiremos rogarles destinen alguna cantidad á 
una bien entendida reparación del templo, y es-
pecialmente de la portada: mejora que urgen-
temente reclama el arte y el aspecto público. 
* 
* * 
Una pregunta. En el supuesto (supuesto nada 
más) de que todo el espacio que hay ocupan 
esas sucias ruinas de la calle del Gato le fuera 
indispensable á la parroquia de S. Sebastian 
para sus dependencia, ¿no sería posible, com-
binando de cierta manera las dos concesiones 
de fondos, anterhrmente mencionadas, dar ese 
terreno á la parroquia del que le sobre á las 
monjas, y ampliar el ensanche de la hedionda 
callejuela, pesadilla perpétua de los antequera-
nos y constante motivo de censura de los foras-
teros?. 
* 
* * 
Nuestra paisano y distinguido amigo Don 
Francisco Delgado y Martínez dió á sus nu-
merosos amigos un expléndido baile-buffet 
en la noche del lunes 28 del pasado, segan lee-
mos en un suelto de La Correspondencia de Es-
paña, que copiamos á continuación: 
aEl conocido banquero de esta córte D. Fran-
cisco Delgado Martínez, obsequió anoche á sus 
numerosos amigos con un gran baile, al que 
fuimos galantemente invitados. 
Mil bujías iluminaban los salones decorados 
con riqueza y esquisito gusto. 
Desde las once .ya era difícil transitar por 
ellos. 
Entre las muchas damas que allí vimos, lu-
cían elegantes trajes las Sras. y Srtas. de Amo-
nategui, Samper, marquesa de Valdeiglesias, 
.generala Sanz é hijas, Aristizabal, Lujan, Pi-
neda, Rey, Gorostegui, Diaz Crespo, Galofre, 
Astiz, Hore, Duran, Mellado, condesa de Po-
blaciones ó hijas, señoritas de Cos-Gayon, Ola-
wlor, Urquiza, Méndez Vigo y otras muchas. 
La bella señora de nuestro amigo, D.a Blan-
ca Vidal, hizo con gran distinción y esquisita 
amabilidad los honores de la casa. Vestía un 
lindísimo traje rosa con encajes y prendidos 
de ñores. 
El Sr. Delgado prodigó todo g-énero de aten-
ciones á los invitados. 
A las dos se sirvieron helados, y á las tres 
se abrió el espléndido y delicado buffet. 
El baile no perdió ni por un momento su 
estraordiuaria animaemu, y los que á él asis-
tieron conservarán gratísimos recuerdos de tan 
deliciosa fiesta.» 
* * 
Ha termitiado sin que haya que lamentar 
lo mas leve el animado carnaval: albricias se-
ñor Alcalde: gracias máscaras y mascaro-
nes. 
* * 
Y á propósito de mascarones: pocos tan no-
tables como [los viejos y viejas del segundo 
dia. Comparsas como esa nos alegraríamos 
ver muchas, 
* 
Otra de las comparsas merece igualmente 
nuestro más sincero parabién: la que tuvo la 
buena ocurrencia de ayudarnos en nuestra l u -
cha con la calle del Gato, presentando en ale-
gres cantares á la Autoridad local igual de-
manda á la que sin interrupción venimos 
nosotros haciendo. Gracias amigos. 
Otra comparsa que por la simetría, esqui-
sito gusto en los trajes, regularidad en sus 
evoluciones, a spec tD marcial, uniformidad en 
la estatura esbelta de sus individuos y deseo 
en complacer al público y muy particularmen-
te al bello sexo, (escusado sea decir que la 
formaban clúcos de recomedables antecedentes 
finos modales y . . . . en estado de merecer) 
llamó en alto grado la atención general, 
ávida siempre en esos dias de toda impresión 
carnavalesca, fué la estudiantina iniciada, y 
llevada con tanto acierto á feliz término, pol-
los Sres. R. A.—R. T.—J L.—R. B.—I. P. 
—N. D.— C. CH.—M. C. T.—M. S. T.—F. 
M. La orquesta de guitarras, jautas y pan-
dera que dirige el acreditado profesor D. Ma-
nuel Fernandez (á el divino Juanon) asi como 
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también el aplaudido pandereteólog'o, joven Sr. 
Veg'as Pérez, lian superado como siempre á los 
deseos de la muchedumbre que se ag-olpaba 
alrededor de la expresada estudiantina. 
Reciban sus iniciadores nuestros plácemes 
y los del público en general; que todos esta-
mos interesados en que esos dias se demuestre 
muy particularmente la sensatez y cordura de 
nuestros convecinos, al promover unos y aplau-
dir otros esas naturales diversiones, que di-
cen mucho en favor de un pueblo grande ó 
ilustrado. 
V A R I E D A D E S . 
EL PRINCIPIO. 
¡ Qué lástima de tiempo! Media hora un po-
quito larg-a ha trascurrido desde que escribí 
las dos palabras que encabezan este artículo, 
sin que durante esa enorme cantidad de se-
gundos, cuyo valor en perros grandes ó chi-
cos podría decirnos con matemática exactitud 
el primer inglés que se nos viniera á las 
manos, me haya sido posible encontrar, el ca-
bo de la enmarañada madeja que pretende 
devanar mi pensamiento. Seré claro y dirélo 
de una vez para que ustedes me entiendan, 
íso encuentro el principio del principio. Y 
ahora me convenzo de una cosa, de la cuai 
hasta este momento no había llegado á con-
vencerme. De que el principio es lo más ar-
duo, y al mismo tiempo lo más escondido que 
existe en todas los cosas, Y siendo este mi 
artículo una cosa, dicho está que ha de ser-
me punto menos que imposible el encontrar 
su principio, á no ser que parodiando á San 
Juan, que dijo: «In principio erat Verbura, et 
Verbum erat Deum,» diga yo todo lo más en-
laticamenta que me sea posible, aunque en ro-
mance, «en el principio eran estas insulsas lí-
neas que aspiraron á ser un artículo)) 
Tentado estoy por decirlo y confieso ingé-
nnamente que la frase me enamora, más que 
por nada por el efecto que produce., Y sinó, 
díganme ustedes ¿qué es el hombre cuan lo 
pretende ir más allá de ese «in principio))? 
Una razón que se anonada, una inteligencia 
que se evapora, un alma que plega sus alas. 
Ni más ni menos. Pese á la inmensa sabi-
duría del; hombre, y á su orgullo inconmen-
surable, preciso es confesar paladinamente 
que le está vedado penetrar en el principio 
del principio. 
Pero no divaguamos. Conste que mis cona-
tos de imitación no han pasado de serlo, y 
volvamos á nuestro asunto; es decir, al asun-
to de nuestro artículo. 
O lo que es lo mismo, volvamos al prin-
cipio que áun no me ha sido dado en-
contrar. ¿Será acaso que no axista? Absurda 
suposición y como tal inadmisible, por que 
es un axioma olvidado de puro sabido que 
todas las cosas tienen principio.)) Luego el 
principio existe, entonces, ¿porqué yo no lo 
encuentro ?. Después de 
haber pensado mucho en ello, casi casi me ha 
desesperado lo sencillo de la razón que hay 
para que así suceda. Héla aquí: Porque no 
soy el llamado á mostrar nuevos caminos á la 
humanidad. Si ella en su dilatada marcha á 
través de los siglos, ha ido marcando cada 
etapa con un asombroso descubrimiento, sin 
que entre ellos se cuente el del principio 
del principio, por algo debe de haber sido, y 
ese algo bien puede asegurarse que no ha de 
ser una unidad simple como la que yo repre-
sento, quien lo defina, ni mucho mános lo haga 
desaparecer. Queda, pues, sentado, que este ar-
ticulo que lleva por epígrafe « el principio » no 
lo tiene, merced á que no me ha sido 
posible encontrarlo, y hablemos de otra cosa. 
De otra cosa, si, ¿qué tiene eso de extraño? ¿Se-
ré yo el primero que se propone tratar de un 
asunto cualquiera y se pasa hora tras hora 
hablando de todo menos de lo que se pro-
puso ? Además que no es tan ajeno á mi Ipró-
posito lo que ahora pienso decir, toda vez 
que si dejo de hablar del principio es para 
ocuparme de los principios, \ Oh! ¡ los princi-
pios ! He aquí un plural que es, no un rayo 
de luz, sino todo un sol refulgente para mi 
inteligencia. ¡ Bienhadada la s, que así destru-
ye la infranqueable barrera que interceptaba 
el paso á mi pensamiento! Y es nn fenómeno tan 
sencillo este, que apenas necesita explicación 
porque ¿habrá alguien que áun cuando ja-
más se haya ocupado del principio de nada 
no haya por lo ménos oído hablar de los prin-
sipios de todo el mundo? Pues eso me su-
cede á mí y por lo tanto voy á apuntar al-
gunas de las observaciones que me he permi-
tido hacer, acerca de los principios.=V>VLO'& son 
fijos. Patrimcnio casi exclusivo de las pupileras 
á pesar de que difícilmente podrá encontrarse 
quien haga ménos alarde de poseerlos. Tra-
tad de ajustares con cualquiera de ellas y no 
acabareis vuestra conversación sin haber es-
cuchado de sus labios, que á pesar de los pe-
sares es una señora de muy buenos principios 
y que es su mesa una mesa de principios 
variados y abundantes. Tales cualidades no 
pueden dejar de seduciros, sobre todo si sois 
estudiantes, porque el verdadero, el genuino es-
tudiante, tiene una decidida afición á los prin-
cipios, tanto más motivada cuanto más con-
vencido está de que ellos le han de llevar á 
los medios, y estos han de conducirle por la 
mano á los fines. Pero si es verdad que se 
muestra aficionado á los principios no lo es 
ménos que le inspira una invencible aversión 
la fijeza de ellos, y ¡oh desgracia! al tercer 
dia de su ingreso en aquella casa, cuyo 
programa le sedujo, se convence hasta la evi-
dencia de que esa cualidad, para el aborre-
cible, es la única que poseen los principios 
de la pupilera. Y aquí puede decirse que sufre 
su primera decepción el hombre de letras, al 
aventurarse en el camino de la vida. Porque 
él, que comprende los principios fijos en la 
ciencia que estudia, en la mujer á quien ama, 
y en el gobierno que rige los destinos de su 
patria, no puede comprender, porque su estó-
mago no se lo permite, la fijeza de los prin-
cipios de su patrona. Y una vez en el cami-
no de las decepciones, no tarda en recibir la 
segunda, merced á los principios fijos é inva-
riables que profesa en amor, la mujer á la cual 
ha entregado su corazón, y que son precisa-
mente los de admitir al último que llega. Y en 
política tiene lugar su decepción tercera, cuan-
do llega á conocer que de los que á ella se 
dedican, unos profesan los principios fijos de lle-
gar al poder á toda costa, y otros los de guare-
cerse á la sombra de todos los gobiernos ima-
ginables. Tampoco falta quien tenga el prin-
cipio fijo de no tener ning'uno. La fijeza de es-
tos principios, es la de un reloj que no anda. 
Hay también principios rectos. Estos los pro-
fesan, por regla general, todos aquellos que 
marchan derechos al fin que se proponen, sin 
ocuparse para nada de los medios por los cua-
les han de llegar hasta él.=Los hay también 
inflexibles. Sin embargo, desde que se inventó 
el oro, es muy difícil, si no imposible, el en-
contrarlos.=Tambien hay principios de urhe-
niclad. Pero estos son para uso de las escue-
las.=Además de los ya mencionados y de 
otros muchos que omito por no ser prolijo, 
hay también principios religiosos. Juntos con 
los de moral, los vi en un libro hace ya al-
gún tiempo. Después he sabido que aquel l i -
bro se perdió, sin que nadie se haya tomado 
el trabajo de buscarlo. De !consigiiiente, sigue 
perdido.=Entre unos principios que se pierden 
y otros que se adquieren, existe la misma 
diferencia que entre un decreto de cesantía y 
una credencial de empleado.=Los principios 
están vedados á la gran mayoría del género 
humano. ¿Hay quien lo dude? Un pobre, por 
muy buenos que hayan sido sus principios, 
nunca podrá tener ni un solo principio bueno. 
Y ¿no son los pobres la inmensa mayoría ?= 
Afcrtunadamente vivimos en una época ;en la 
cual á nadie se le pide cuenta de sus prin-
cipios, excepto á los que dan de comer á las 
gentes por su dinero.=Ya me parece haber 
escrito bastante, y áun demasiado, tratándose 
de principios. Quiero concluir. ¿Encontraré el 
fin de mi artículo, ya que no me fué dado 
tropezar con el principio? ¡Ah! ¡si! me había 
olvidado de que hay principios afines. Estos 
son tan antiguos como el mundo. Por lo mé-
nos, datan desde uno de los dias de la creación. 
Desde aquel en que al despertar nuestro pri-
mer padre se encontró de manos á boca con 
nuestra primera maelre. Ambos debieron mi-
rarse, y aquella primera mirada les reveló sin 
duda la afinidad de principios que entre ellos 
existía. La raza humana le debe á aquella re-
velación el sér, de la manera que es, y en se-
ñal de agradecimiento al par que de respeto 
á sus paradisiacos progenitores, ha perpetuado 
los principios afines hasta un punto tal, que 
desde aquellos remotos tiempos hasta nues-
tros dias, puede asegurarse [que no ha habido 
ni hay un Adán que haya dejado de encon-
trar afinidad entre sus principios y los de al-
guna Eva, así como tampoco se ha encontrado 
ni podrá encontrarse Eva ninguna cuyos prin-
cipios dejen de ser afines con los de algún 
Adán. Hay más todavía, y és que la afinidad 
en los principios ha llegado á estenderse de tal 
manera, que entre los mismos hombres y áun 
entre las mujeres mismas, es rarísimo el no 
encontrarla. De aquí proviene el que nadie 
se entienda, porque la singularidad de los 
principios afines consiste en establecer la más 
absoluta incompatibilidad entre las personas 
que los profesan. Esto podrá parecer una para-
doja, |pero tal vez llegue á serlo con el 
tiempo. ¿Saben ustedes cuando? El dia en que 
solo haya en el mundo una religión y una 
política. O lo que viene á ser lo mismo, el 
dia en que todos los principios afines, se fun-
dan como los de este artículo, en un solo prin-
cipio afin. 
ANTONIO CALVO. 
LAS NOCHES DE UN SONÁMBULO (1) 
NOCHE V I L 
Subió á los cielos en edad temprana 
la virgen PURA, que adoraba Alberto: 
en pos el alma de él voló liviana, 
atrás dejando el mundanal desierto. 
Un tiempo sin medida que yo ignoro, 
vagó por los espacios infinitos: 
al ángel puro de cabellos de oro 
jamás llegaban sus amantes gritos. 
Perdiósele en fulgentes lontananzas, 
que roja nube ante sus ojos cierra: 
el alma en nebulosas esperanzas 
ya no vive en el cielo ni en la tierra. 
Lo mismo, lo real idealizando, 
sus brazos tiende Alberto en el vacío, 
que, en ideal platónico soñando, 
de lo real se aparta con hastío: 
contempla á veces los sedosos rizos 
de una mujer que ante sus ojos pasa: 
del ángel piensa el alma en los hechizos, 
con la mujer el corazón se abrasa. 
Sigue el alma de Alberto peregrina 
por los espacios al azar vagando: 
el cuerpo que hace tiempo no ilumina 
ciego vá por la tierra vacilando. 
No há muchas noches con febril anhelo, 
en el balcón de gótico palacio, 
pidió á unos ojos de color de cielo 
que hundieran su mirada en el espacio: 
aquellos ojos, con frecuencia altivos, 
antes de alzarse á la celeste cumbre, 
vertieron sobre Alberto, compasivos, 
vagos efluvios de fulgente lumbre. 
Alberto atrajo el alma peregrina 
y á los pies la arrojó de la doncella, 
imaginando, en ilusión divina, 
que el ángel ido se encarnaba en ella. 
Y tendiendo hacia el astro refulgente 
trémulo el brazo y triste la mirada, 
á la doncella altiva, reverente, 
así le habló, con frase entrecortada: 
—Cuando á través del tiempo y del espacio, 
finada ya la mundanal empresa, 
visitemos, Condesa, 
ese radiante globo de topacio; 
del alma la materia desprendida 
quedaráse en la tierra, 
por el ARBITRO ETERNO sometida 
á nueva evolución y nueva vida, 
á nueva lucha y meritoria guerra: 
y el espíritu audaz, alzando el vuelo, 
dejará en este suelo 
cuanto alentó de impuro en su existencia: 
y, libre en su razón y en su conciencia, 
al cruzar el abismo de ese cielo, 
de brillantes inmensos incrustado, 
verá con infalible inteligencia 
el futuro, el presente y el pasado. 
¿Quieres que hagamos juntos el viaje? 
Tú ceñirás el virginal ropage, 
externa apoteosis de pureza 
que inspirará en mi alma la poesía; 
yo elevaré á tu alteza, 
orlada de laurel, la lira mía; 
y, al remontar el vuelo, 
gozarán nuestras almas desde el cielo 
de la verdad el inefable encanto, 
vientí.o tranquilos en augusta calma, 
yo cuanto existe en tí de puro y santo, 
tú el abismo insondable de mi alma.— 
Cesó la voz, enmudeció el poeta; 
sintió en su ser la angustia del vacío; 
giró espantado la mirada inquieta, 
y hallóse solo ante el jardín sombrío. 
Solo, solo en la gótica ventana; 
perdido el astro tras de nube espesa; 
oyendo el lento son de una campana 
y el reposado andar de la Condesa. 
Allá en el fondo de enrramada oscura 
brillaron luces y se oyeron preces; 
y destacóse blanca sepultura 
entre florones sáuces y cipreses. 
Huérfanos tristes en la edad más tierna 
á un lado de ella sin cesar gemían: 
al otro lado, de ansiedad materna 
lágrimas puras á la par corrían. 
Huérfanos y doncella fué atrayendo 
la blanca tumba con estrecho lazo, 
y al fin los desvalidos, sonriendo, 
cayeron de la dama en el regazo. 
Alberto miró al grupo y luego al ciclo; 
sintió que por los aires descendía, 
y en estanque vastísimo de hielo 
su cuerpo, al descender, se sumergía. 
• . , 
Ya ni el ángel, ni el astro le ilumina: 
oscura nube el horizonte cierra: 
el alma, nuevamente peregrina, 
ya no vive en el cielo ni en la tierra. 
G. DE A, 
Sevilla, Enero, 1860. 
LAS LEYES. 
{A mi buen amigo D. Cristóbal Dominguez Espejo) 
SONETO Á UN TIRANUELO. 
Lo he de decir, aunque mi labio selles. 
Que no me impone tu soberbia airada; 
Ora en triunfo la toga, ora la espada, 
¿Dó fueron siempre las humanas leyes? 
¿Allá do plugo á déspotas y reyes? 
¡Verdad triste, en proverbio consagrada;! 
Que á su torpe ambición el pueblo es nada, 
Esclavo el hombre, las naciones greyes. 
La tela que la araña tejió ansiosa 
A los insectos débiles resiste; 
Mas nó á los fuertes, que su urdimbre rompen. 
Así las leyes son: si poderosa 
Es su fuerza, lo es sólo con el triste; 
Porque los grandes su virtud corrompen. 
JUAN QUIRÓS DE LOS RÍOS. 
Málaga, Setiembre, 1880. 
SECCION RELIGIOSA. 
(I) Esle es el t i tulo de una Colección de pequeños poe-
mas, l ibro inédito del que hoy se arranca e&la hoja por 
-ixegencia de la amistad. 
SANTO DE HOY. 
5. Víctor y S. Victoriano. 
6, 7, y 8 Jubileo en la iglesia de Nues-
tra Sra. del Socorro. 
Ejercicios que se han de practicar por el 
Sr. Cura de la Iglesia Parroquial de Santa 
María la mayor de esta Ciudad durante 
la Sta. Cuaresma. . 
Todos los domingos á las cuatro y media 
de la tarde se rezará el Sto. Rosario, sermón, 
salve, y letanía. 
Todos los miércoles media hora después 
de oraciones se rezará el Sto Rosario y via-
crucis. 
Todos los viernes se rezará la corona Do-
loros a y sermón sobre los Santos Sacra-
mentos. 
Iglesia de Nuestra Señora de los Remedios. 
Toda la cuaresma tres cuartos de hora des-
pués de oraciones ejercicios espirituales. 
SECCION MERCANTIL. 
GRANOS. 
Trigos recios del país (fanega). . 45 á 47 
Trigo blanquillo . . . . ...... 42 á 43 
Cebada . . . . . . . . , 24 
Maiz. . . . . . . . . . 36 
Garbanzos . 60 á 100 
Habas tarragonas 35 
Habas cochineras 26 
Yeros y albejones . 2 4 
Guijas . . . 25 
Habichuelas 80 á 00 
HARINAS. 
Harina de 1.a (arroba) 
Id. de 2.a » . 
16 
15 
CALDOS. 
Aceite, (arroba) 34 á 36 
Vinos secos de la Vega . . . . 20 á 22 
| I d . id . cerro . . . . 16 á 19 
Vinagre. . . 13 á 15 
ANTEQUERA:—1881. 
Imp. de D. M. PÉREZ DE LA MANGÁ, 
calle de Estepa, 85. 
EL ANTEQUERANO, 
o 
I M P R E N T A 
En la ele este periódico se hacen 
con el mayor esmero, prontitud y 
economía cuantos trabajos de la Ti-
pografía se deseen, pues para ello 
cuenta con muchos y variados carac-
teres, procedentes de las mejores 
fundiciones de Madrid, Berlín y Pa-
rís , y con una excelente maquinaria: 
merced á estas importantes mejoras 
puede editarse en dicho estableci-
miento toda clase de publicaciones, 
desde la más económica á la de más 
lujo. 
D E L Á G U I L A , 
MOVIDA Á VAPOR. 
Conocida ya la superior ca-
lidad de los aceites íabri cades 
en diebo Establecimiento, se 
anuncia- al público que des-
de este dia se sirven pedidos 
á d o m i c i l i o tanto á las cnsas 
particulares como á las fábricas 
do hilados y tejidos de lana y 
á las tiendas donde el men-
cionado art ículo se expende al 
por menor. 
Los precios serán los co-
iTTeñte~-de eada dia en el 
mercado de esta Ciudad. 
Las personas que para su 
consumo deseáren aceite de ca-
lidad más exquisita a ú n , se-
r á n asimismo servidas, abo-
nando un sobre precio de dos 
reales en arroba.. 
Los pedidos se h a r á n preci-
samente por escrito, d i r ig i én -
dolos á la expresada fábrica 
ó en su defecto al estanco de 
Reyes, calle do Lucena n ú -
mero 52. 
SOCIEDAD INGLESA 
DE 
Seguros coülra Incendios 
á responsabilidad i l imitada. 
JíJstallecida en Lóndres desde 
el año 1710. 
Se aseguran casas, alma-
cenes y sus contenidos á 
premios moderados. 
Los siniestros se arreglan 
inmediatamente y se pagan 
con prontitud por el 
AGENTE EN M/VLAGA 
DON JOSÉ ALGUER, 
eu liquidación, comerciante. 
Las personas que deseen asegurar 
serán informadas en esta Ciudad 
por los Sres. D. FAUSTINO DEL-
GADO y C.'1, calle Carreteros, 7. 
ó se arrienda la bonita 
casa situada en la calle 
de los Tintes, esquina 
á la de la Encarnación, 
marcada con el número 
2. 
Para más pormenores 
Carrera, 17. 
R E L O J E R I A ALEMANA 
calle Romero Robledo, 10, Antequera 
En este antiguo y acreditado establecimiento se acaba de recibir 
un grande y variado surtido de relojes y cadenas de oro, plata y dou-
blé, como son: 
RELOJES DE ORO REMONTUAR y sin él desde 600 rs. hasta 3.500. 
RELOJES DE ORO REMONTUAR y sin él para Sras., desde 360 rs. en adelante. 
RELOJES DE PLATA de todas clases, 
Magníficas CADENAS DE ORO DE LEY, ú l t ima novedad para Sras. y caballeros. 
CADENAS DE PLATA, DOUBLÉ Y DORADAS, de acero basta de 2 rs. una. 
Todo procedente de las mejores fábricas de Europa. 
DE CAMAS Y CUNAS D 
calle de Estepa, 56 y 58, 
COMERCIODEL Y A L E 
Endicho Establecimiento hay ana gran existencia en Armas de fuego de todos los siste-
mas<—Grandioso surtido de Paraguas de todas clases.—Manteos y Moñas de cristianar y 
otro excelelente surtido en géneros de lana, como son: Cobertores, Toquillas, Moñas , etc. 
S A S T R E , 
tiene el honor de ofrecer so Establecimiento, sita en ¡a calle de la 
Tercia Níim. 8. 
Se confeccionan toda clase de prendas, inclusas las de los Sres. ecle-
siásticos y miiíiares. 
PRÓTESIS DENTARIA. 
A V I S O A L 
Acaba de llegar á esta población D". MIGUEL COLLIETTE, acreditado profesor cirujano-
dentista de los establecimientos de Beneficencia de Granada. Su gabinete, calle de los Re-
' yes Católicos, n ú m . 8 , 2 . ° piso, Granad^. 
Los que necesiten de su ciencia y arte pueden consultar con D. Miguel Colliette, con la 
completa y absoluta confianza en todo lo que pertenece á las enfermedades de la boca. 
NOTA. Diente? artificiales, dentaduras completas, medias dentaduras, dientes sueltos por un sistema nuevo, 
in resortes, sobre caoutehue á presión y succión. 
s Orifica y empasta, limpieza de la Loca: quita el dolor de muelas y dientes sin necesidad de acudir á la extr 
cion. 
Veintiocho años de residencia en Granada, donde existe una de las primeras facultades de medicina de España, 
son la mejor g-arantía que ofrece á sus favorecedores. 
Vive calle de Estepa, fonda de la Corona. 
P A 
CANTO A L A SANTÍSIMA VÍRGFN 
POR D. BALTASAR MARTINEZ DURAN 
Esto poema, impreso en buen papel, consta de 24 p.ig-inas en 4.° español , y se vende al precio 
de 4 reales en la imprenta de este periódico. 
] 
En el acreditado establee-
miento de D. José de la Mala, 
calle de Lucenn, núm.0 24, se 
acaban de recibir los géneros 
siguientes: 
VINOS superiores de Jerez. 
RON, 1.a de Jamaica. 
SALCHICHON legí t imo de Vich 
QUESO riquísimo de bola. 
LATAS de Pimientos, Tomates 
y toda clase de pescado en 
conserva. 
SOPA especial de yerbas. 
MANTECA superior de Ham-
burgo. 
ESPALDILLAS, procedentes de 
América. 
ACEITUNAS sevillanas. 
PASA riquísima de Málaga. 
AZÚCARES de todas clases. 
CHOCOLATES y CAFÉS de la 
Compañía Colonial. 
Todo á precios suroamento 
arreglados. 
LEON X11J Y LA ITALIA 
CON LAS TRES PASTORALJgS 
D E L C A R D E N A L P E C C Í 
y su primera alocución, 
por, 
RüGGERO BONGHI, 
E x - M i n i s t r o de I ta l ia . 
Obra traducida del italiano 
por D. H. GINE.R. 
.Siguen tres poesías latinas del 
actual Pontífice con la traducción 
castellana en verso por el Doctor 
D. JUAN QUIUÓS DE LOS PÍOS. 
Madrid, Medina editor, 1878. Un 
tomo[en 8.° francés. 3 pesetas. Vén 
dése en la imprenta de este jerió 
dico. 
Venta de un coche con sus co-
rrespondientes arreos. 
En esta Redacción informarán. 
DEL 
y m 
ANUNCIADOR U N I N E R S A L 
DESPACHO: 
Costani l la de los Desamparados^ 
10, y 12 2.°—MADRID. 
Lu tirada será de 20.000 ejem-
plares cada trimestre por los com-
promisos firmados con casas extran-
jeras. 
Materias que contendrá cada 
«Mentor» de más de 100 páginas, 
buen papjl é impresión. 
Itinerario de todos 'OÍ ferro-carriles. 
—Servicios marítimos .—Sistema 
métrico-decimal.—Eq uivalencia de 
pesas y moneda? extranjeras con 
las de España.—Tarifas do co-
rreos nacional y extranjera.—Es-
tableciniientos m t ¡.blcsde España. 
—Calles de Madrid po orden alfa-
bético.—Inscripciones —Anuncios 
nacionales y extranjei xs. 
Las tres cuartas par rs se reparte 
g-ratis en la forma india la eu pros-
pectos y circularos p r la Penín-
sula, Cuba, Puerto-Ri o, Filipinas 
y Extranjero. 
